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LA ALIENACIÓN. Doc. I

Introducción
Se ha comprobado que el manejo de las SPAs tiene una manipulación comercial y política. “Hoy por hoy, la realidad y la dinámica propia de las estrategias que se establecen para combatir el avance de la producción, consumo y negociación de las SPAs y derivadas en el escenario continental, deben entrar en un serio análisis y reflexión”.

Tanto para Marx como para Hegel, la alienación describe que cuando el sujeto no se posee a sí mismo, cuando la actividad que realiza le anula, le hace salir de sí mismo y, le convierte en otra cosa distinta a la que él mismo propiamente es cuando se expresa que dicho sujeto está alienado; la alienación describe la existencia de una ruptura dentro de un sujeto, de un no poseerse totalmente y, como consecuencia de ello, comportarse de un modo contrario a su propio Ser. 

La alienación principal es el desequilibrio económico, el que se da como consecuencia de la estructura socioeconómica que descansa en la propiedad privada,  pero no se agota en ella, pues también se expresa en la alienación religiosa, política, e intelectual.  ¡Ahora en la alienación por las SPAs! Se puede entender toda la propuesta filosófica de Marx, como el intento de crear una filosofía que permita comprender las causas de la alienación “y en último término del sufrimiento humano” y, encontrar su solución. Una filosofía que no sirve para resolver los problemas de la vida cotidiana, para curar las heridas del alma, no interesa, decía Juana Sánchez-Gey. 

Existe una situación particularmente inaceptable para los más pobres, porque las leyes e instituciones más discriminatorias son las que gobiernan la actividad económica, por caso la red bancaria.

Todo esto influye en el pensamiento de un pueblo desesperado, de una generación que se ve manejada y alienada por sus mayores. Es una juventud que no encuentra salida al despilfarro, a la corrupción y al egoísmo de un País contratista y alcabalero. Toca a muchos medios de comunicación social, que antes de cumplir fielmente con su misión de voceros, de fiscales, de informadores de la verdad, de orientadores de la comunidad, se colocan al servicio del mejor postor. Es el destino de una muy bien orquestada política. 

El pequeño y mediano industrial, aquel que posee un escaso capital para trabajar, para hacer empresa, y cuya producción no alcanza a competir con el mercado de los poderosos, tiende a desaparecer absorbido por una avasalladora tecnología que plantea la macro industria, la globalización y el neoliberalismo modelo económico que para finales del Siglo XX, hizo que en este País el producto nacional creciera a la tasa más baja del Siglo.

El profesor Stiglitz, premio Nobel, en su libro, Malestar de la Globalización, indica que el neoliberalismo se basó en la   teoría de la mano invisible, anunciada por Adam Smith, en la que el mercado por sí solo conduce a la eficiencia y, recuerda que esta teoría es sólo válida dentro de condiciones muy restrictivas, bajo condiciones necesarias, muy al contrario de lo que sucede en el País. 

Así mismo veía, Smith, el mercantilismo como un sistema en que los comerciantes e industriales pedían sus propias regulaciones y fuentes de ingreso, y el Estado se las proporcionaba. Esto es lo que se ve en la famosa sociedad civil encabezada por los “cacaos” y las grandes empresas.

Lo anterior no es más que la deshumanización lograda por la tecnología de punta en manos de pocas manos poderosas, aquella que intensifica la superpoblación de desempleados en las ciudades. Día tras día, es mayor la avalancha de gentes del campo que a causa de la guerra, y del desplazamiento pasan a engordar los “cordones de miseria”.  

Las ciudades se convierten en imán terrible para las gentes del campo, muchos millones están desplazados de sus tierras y, ven las soluciones a sus problemas en el neón, en las vitrinas de los almacenes, en la posibilidad de tener una casa sin cuota inicial, en la cercanía de la escuela con mejores docentes, en un buen trabajo, que además no se consigue y, si se logra es por debajo del salario mínimo; en el empleo como servicio doméstico, en bares, en cafés, en la prostitución o, simplemente como jíbaros. Es la triste realidad del hombre desplazado. ¿Guarda relación el maltrato infantil con la prostitución? De un modo lastimoso y para condena de la sociedad, la respuesta es afirmativa, así lo indica Antonio Caballero. 

En lo que al País se refiere, esa apertura de una sola vía ha tenido al menos dos consecuencias nefastas. Una es que el País, que antes exportaba alimentos, ahora los importa. La otra, peor aún, es que a los campesinos en quiebra e improductivos sólo les han quedado tres salidas para sobrevivir. La primera, consiste en irse a buscar trabajo a las ciudades, en donde no lo hay, porque la apertura ha hecho de las suyas también con la industria; así que una vez en las ciudades tienen que dedicarse a la mendicidad o a la delincuencia.

La segunda salida, consiste en buscar el único empleo remunerado que queda en el campo, siendo el empleo armado: enrolarse en las filas del ejército, de la guerrilla, de la delincuencia común, o de los paramilitares. La tercera consiste en dedicarse a sembrar marihuana, coca o amapola, que son las únicas cosechas que no sufren de la desleal competencia favorecida por muchos Países ricos; y que además están subvencionadas, ellas sí, por la prohibición que multiplica su precio.

Esas tres salidas fomentan las violencias.  La primera, porque alimenta la delincuencia urbana. La segunda, porque garantiza la oferta de mano de obra para la guerra rural y urbana. La tercera, porque de ella viene la financiación que necesitan los aparatos armados de esa misma guerra. 

Hay que evitar a toda costa, que el hombre y la mujer, dejen de ser ellos mismos y, se conviertan en objeto de alienación de unos ideales poco prácticos para soluciones bien concretas. El hombre desesperado empieza a girar en procesos muy dolorosos de adaptación y ajuste en sus relaciones humanas.

La unidad básica de producción, de ajuste laboral, es la vida de la comunidad campesina, en donde cada uno no es ficha, sino el grupo en donde todos son personas. De esta manera, en el campo no habría consumo de SPAs, ni prostitución, ni agresividad colectiva.

Eric Fromm dice: “esta sociedad a pesar de su progreso, socava la seguridad interior, la felicidad, el amor, la razón y la capacidad de amor. Convierte al hombre en autómata frustrado y desesperado que se oculta bajo un frenético afán de trabajo y de supuestos placeres”.

El amor es aceptación, simpatía, confianza, amabilidad, afinidad, devoción, adoración, ágape (amor espiritual). Sé amable, pues cada persona con la que te cruzas está librando su ardua batalla… decía Platón.

Pero el olvido de lo que en el momento no tiene importancia se tiene que entender.  En primer lugar da sentido al trabajo, es la de una persona y no la de un ser manipulado y alienado, y sobre todo concentra todos los placeres experimentados en una proyección futura que los supera. 

El goce que se trata de alcanzar es un imaginario construido con el saber precedente. No basta saber, se debe también aplicar. No es suficiente querer, se debe también hacer, decía Goethe. No se trata de un resultado contable que resuma las experiencias pasadas, es algo más que las limitaciones del material en las que se basa, puesto que hay un Proyecto que es trabajado de una forma especial. 

No es que el consumidor de marihuana se empecine en realizar una Prevención de sanación en forma ilusa e imposible, sino que el infinito cerebral garantice una eterna movilidad de las listas de mérito. Este es el caso también de muchas reglas de juegos, como sucede con el ajedrez, en el que se pueden realizar un número intransitable de partidas. 

El esconderse en su propia coraza
Se ha enseñado a depender de todo. Es como lo dijera Shekel, “el hombre es un Malí-Malí. Hay obsesión por la posesión de objetos. Algunas personas parecen una vitrina ambulante de bagatelas. ¡Ni qué decir de las casas de muchos! En nada se diferencian de los baratillos de pueblo.
El hombre de la modernidad y la posmodernidad ha llenado su mundo de comodidades. Siente la necesidad imperiosa de evadirse por los objetos de consumo. Se rehúsa de sí mismo con sus juguetes: el automóvil y los aditamentos para el mismo; los muchos y costosos adornos, la ostentación de bienes. Todos son juguetes, que cuentan en su salud mental; no puede resistir su propia creación porque en ese mundo aparentemente feliz, parece haber olvidado la dimensión del hombre: la misma que los consumidores de SPA buscan en sus viajes por el mundo de la ilusión y la alucinación. 
En nada se diferencian los unos de los otros, los consumidores de baratijas y los consumidores de SPAs. Ambos son presos del consumismo. La diferencia está en que el uno es social, da status, da poder; el otro es clandestino, produce soledad, angustia y hasta la muerte.
Lo confesaba Huxley y así lo han venido pregonando sus incontables seguidores: “El afán de fuga, o de auto trascendencia, no puede “abolirse”; podrán crear sustitutos de naturaleza social y tecnológica, religiosos, sicológicos, educativos o atléticos, pero quedará la necesidad de tomarse vacaciones químicas del intolerable sí mismo y del ambiente”.
Alguien decía en una de sus trabas: ¡estoy en la era química! “La química no ha de servir solo para darles dinero a los industriales y armas a los ejércitos; que cumpla el hermoso servicio de ser instrumento para la búsqueda interior”. “Es el descubrimiento maravilloso de una nueva dimensión del mundo y los condicionamientos han creado una civilización hecha por hombres y mujeres enloquecidos por las máquinas”. Decía un muchacho en la Universidad: “Huxley escribió su libro en los límites de la percepción con una descripción de sus hallazgos interiores, bajo el influjo de la mezcalina”. 

Es un decir estudiantil, una revolución de cafetería y nada más. Porque la creatividad, la visión del futuro, del más allá, de los sentidos positivos, de los cinco enseñados en la escuela, no necesitan del hashish “llamado también hachís, hasch, chocolate, mierda. “Hay cerebros perceptivos, muy perceptivos, visionarios, capaces de manejar todo su potencial electroquímico y electromagnético.” (VIII) Son unos verdaderos procesadores de información y creadores de paradigmas; y no necesitan, para nada, de la sustancias psicoactiva para ser grandes. Si alguien agotara su encéfalo en líneas y recorridos de posibles empresas, arruinaría su razón de ser como ser humano: se convertiría en caminante sin rumbo. 

El paraíso perdido
Cuando el mundo de los objetos, la creación del hombre, la naturaleza, el ambiente son el “paraíso terrenal,” bajo la influencia de las SPAs; entonces los sentidos del hombre dejan de estar subordinados a los conceptos y prejuicios, son ellos mismos una fuente de conocimiento puro, pero como en el comienzo de la vida, todo en blanco. Hay que empezar a grabar impresiones que se van superponiendo, que se van  haciendo químicas, ideales, codificables. 
Un consumidor deliberado definía esto así: “Es mirarlo todo con los ojos de niño”. Si ya no conserva su capacidad de juicio y cada vez se “toca” más, renunciando a su propio comportamiento real, entonces su asunto es de un profundo pesimismo. Le falla su salud mental. Va en camino de la adicción deliberada. 
Es todo un comportamiento infantil. Es un estado de dependencia química y física. Los conceptos de espacio y tiempo que tan notablemente condicionan el conocimiento, deparasen bajo la sustancia psicoactiva. El efecto es mayor cuando utilizan LSD, −éste produce una serie de reacciones complejas y generalmente entremezcladas−. Estimula el sistema nervioso central, lo que se traduce en cambios de estado de ánimo, dilatación de las pupilas, aumento de la temperatura del cuerpo y de la presión arterial, aparición de alucinaciones, ansiedad; agudiza la vista, el oído, el tacto, y en general, amplía muchísimo la sensibilidad. Pero al mismo tiempo, a la persona le resulta difícil concentrar la mente en algo y poder hablar y explicar lo que piensa dentro de una percepción exacta.

El momento que viva el consumidor de SPAs, los motivos por los que consume, las condiciones en que lo haga, el que esté solo o acompañado y la pureza de la sustancia, tienen mucho que ver con las respuestas de la primera experiencia. Precisamente por esa especie de desdoblamiento de la personalidad que produce, próxima a la psicosis, es que la persona puede observarse a sí misma como “desde afuera”. Causa en algunos novatos que viven su experiencia en solitario, una enorme crisis de angustia que puede conducir al suicidio, pues creen que se han vuelto locos −cuando utilizan hongos−, en forma especial el stropharia cubensis, que se encuentra en algunos setos, sobre todo en México y Colombia. Hay que tener muy en cuenta que los alucinógenos como los hongos, no crean y no construyen; movilizan y combinan conocimientos y experiencias pasadas, modifican totalmente la percepción de las experiencias presentes. 

Todo individuo es dueño de su cuerpo, de su mente y puede decidir libre y responsablemente qué hacer con ellos sin agredir al Otro. La persona que libremente, sin coacción, decide emplear sustancias, debe asumir las consecuencias de sus propios actos. El consumidor puede contratar un servicio de desintoxicación o pedir ayuda, confiar en los servicios de salud pública o privada y/o voluntaria. 

Si una persona tiene un problema con las SPAs, no es legítimo que obligue a los demás a ayudarle o les imponga normas restrictivas. Al decidirse,  puede contratar con otros voluntariamente que le impidan drogarse. Todo propietario puede prohibir o limitar el consumo, tenencia o comercio de sustancias en su propiedad, pero no puede imponer sus normas particulares sobre la propiedad ajena. “Los contratos libres pueden incluir cláusulas que obliguen a realizar pruebas de consumo.” (IX)
Los controles espontáneos de calidad en un mercado libre permiten que estén disponibles sustancias de calidad a precios accesibles, evitando los graves problemas sanitarios de adulteración, sobredosis o propagación infecciosa de enfermedades. La creatividad empresarial puede permitir el desarrollo de sustancias más seguras, con menos efectos secundarios nocivos.

El hombre y la mujer han de ser personas éticas, cuando sus acciones hacia otros se originan por  respeto a las leyes que se han constituido en una sociedad, es decir, que mantengan una autonomía moral que los hará libres, pero, todo ello se logrará si se obra según una ley moral universal. 
Ninguna persona está éticamente legitimada para prohibir las SPAs, buscando que haya menos consumidores. “No existe ninguna cantidad óptima. La afirmación arbitraria de que la sustancia psicoactiva es mala, sin entender que el conjunto de normas o costumbres que rigen la conducta de una persona para que pueda considerarse buena, es una mera apreciación personal subjetiva que no puede imponerse a los demás, esa es una posición moral. 

No tiene sentido afirmar que es objetivamente malo o bueno que aumente o disminuya el número de consumidores a la sustancia, y es imposible deducir con certeza que la legalización los aumenta. Es absurdo comparar beneficios y costos sociales de la prohibición y la legalización, ya que dichos conceptos están mal definidos y no son cuantificables. No hay racionalidad en estas prohibiciones.” (X) Quienes afirman que la legalización  implicará un aumento automático de su consumo al bajar el precio,  olvidan que la ley económica de oferta y demanda que utilizan en su argumentación supone que todo lo demás es constante.

En ocasiones las intervenciones preventivas se agrupan en dos grandes bloques, el de reducción del consumo, denominado como reducción de la demanda y el de la reducción de la oferta, con vistas a disminuir la disponibilidad de la sustancia en el mercado al que accede el consumidor. 

Realmente, cuando hablamos de la Prevención de drogas aplicada a los individuos nos estamos refiriendo a la reducción de la demanda de SPAs; esto es, lo que pretendemos es entrenar a los individuos para que si se les ofrecen drogas las rechacen y con ello se reduzca la demanda de drogas circulante en el mercado en una concreta comunidad, región o país. Por el contrario, la reducción de la oferta de drogas se orienta a que en el mercado haya menos cantidad de droga disponible. Para ello se establecen leyes, controles, cambios en los sistemas o en el ambiente o políticas orientadas a tal fin (Pentz, Bonnie y Shopland, 1996). 

Esto es aplicable tanto para las drogas legales como para las ilegales. La Prevención orientada a la reducción de la demanda se centra en el individuo (cambiar actitudes, percepciones, conductas; reducir los factores de riesgo; entrenarlo en habilidades y competencias). Cuando se realiza a un nivel más amplio, ej., escolar, familiar, comunitario, etc., el objetivo sigue siendo el individuo o grupo de individuos al que se dirige. 

En cambio, la reducción de la oferta se dirige a la sustancia, a que haya menos cantidad de sustancia disponible o circulando en el mercado. Para ello se establecen controles desde donde se produce la sustancia (cultivo, elaboración), su transporte y almacenaje, hasta el punto de venta intermedio y final. Se relaciona con la producción, tráfico, microtráfico y venta de drogas, realizado por productores, elaborador, traficantes, financiadores, transportistas, vendedores, blanqueadores, etc. Aquí la policía, los agentes de aduanas, el ejército, u otros cuerpos de seguridad, dependiendo de cada caso, tienen el papel más importante. El control y lucha contra el tráfico de drogas, como así se le denomina, no se hace sólo a nivel familiar, local, municipal, nacional sino internacional. 

La legalización ética que obedece a una reflexión racional sobre qué se entiende por conducta buena y en qué se fundamentan los denominados juicios morales, implica muchos cambios respecto a la prohibición: cada persona es responsable de lo que hace, no se puede excusar en la sociedad o en sustancias naturales o artificiales; el consumidor debe asumir las posibles consecuencias indeseables de su práctica; las sustancias legales pierden el encanto de lo prohibido. Incluso aunque la legalización aumentara el consumo de SPAs, el que esto sea algo malo o bueno depende de la opinión de cada persona. 
“Lo que cada cual piense de lo que hacen los demás es éticamente irrelevante. Es un juicio de valor. Quien decide consumir  es porque lo considera bueno. El prohibicionista es un entrometido que quiere controlar las vidas ajenas mediante las violencias”. (XI) El origen último de la extradición, es la existencia de un régimen prohibicionista de las SPAs, que convierte en delitos la producción y el tráfico de ciertas drogas. Ese régimen prohibicionista surge  en 1909, cuando, a instancias de Estados Unidos se reúne la Comisión de Opio de Shanghái.
El moralista tal vez quiera considerar que es mejor que más personas consuman sustancias con responsabilidad, información y calidad, que menos personas consuman sustancias de forma irresponsable, sin información, sin controles de calidad y que además toda la sociedad sufra los daños de la guerra.

Todos contribuimos a que se construya un imaginario en el que lo violento reemplaza cualquier iniciativa de paz, convivencia y solidaridad.

Aquellas personas u organizaciones que lo deseen, pueden utilizar sus propios recursos para intentar educar a los individuos y, prevenirles de las peligrosas consecuencias del consumo, respetando que cada persona tiene la última palabra sobre su vida: ella decide si el riesgo merece la pena. 

Los derechos éticos fundamentales no dependen de votaciones o consentimientos. La opinión pública puede estar mayoritariamente en contra de la legalización de las sustancias, en virtud de la difusión demagógica de falsedades por políticos y moralistas. Algunos medios de comunicación saben que parte de la solución al problema  es su legalización, pero prefieren no discutir el tema para no molestar a su público: las madres angustiadas por sus hijos consumidores  están muy motivadas pero no razonan. Se asegura tenazmente que  es un problema de todos, cuando en realidad es un problema de unos pocos. Las SPAs preocupan, provocan  reacciones emocionales, pero muy poca gente piensa lógicamente al respecto. Estimulan efectos disparatados, sobre todo en aquellos que no las conocen y que nunca las han probado. Estudiar con IE el tema,  requiere comprensión y capacidad para ir en contra de parte de una opinión pública en su mayoría, ignorante, timorata, pasiva y reaccionaria. Hay la misma diferencia entre un sabio y un ignorante que entre un hombre vivo y un cadáver, decía Aristóteles.

Una sociedad puede asimilar las SPAs mediante procesos de conciliación y aprendizaje, pero no mediante la prohibición y las violencias. También por razón de la gestión gubernamental; se trata de procesos de sensibilización, participación significativa y cogestión. En la medida en que armonicemos la coordinación interinstitucional; la Promoción de la Prevención de los riesgos socioemocionales de los consumidores será una realidad en cada una de las localidades. 

“En situaciones históricas de legalización el número de consumidores problemáticos ha sido pequeño. La prohibición a menudo se ha utilizado para perseguir y dañar a un grupo social o étnico que las consume. La prohibición confía en la abstinencia total a través de una represión perdurable, eficiente y salvadora. Para ello pretende que haya menor disponibilidad de SPAs, precios más caros de las mismas y menor potencial de pureza de las sustancias; todo lo cual desalentaría el consumo de narcóticos. Sin embargo, nada de ello ha ocurrido ni sucede”. (XII)
La legalización  es estable con una sólida escala de principios éticos, como la libertad, la verdad, la felicidad y la integridad de las personas, no en lo que significan estos términos, sino como son las acciones diarias entre hombres y mujeres que viven en la cotidianidad. La legitimación no es ni frívola, ni insolidaria, ni egoísta. 

La despenalización significa libertad, responsabilidad y tolerancia. Despenalizar no equivale a promover la indiferencia ni a difundir,  ni a promocionar su consumo, lo cual es una decisión individual. La criminalización supone tratar a las personas opresivamente como niños inmaduros, cuando son los tutores los violentos e ignorantes. Para tener una demanda ilegal, se necesita prohibir y, es por ello que es tan atractivo el discurso de despenalizar, porque sin duda, si se despenaliza, se elimina una razón necesaria. Como el mundo, por ahora, no va a despenalizar, ¿cuáles son los factores necesarios para que haya una oferta? Al final, para que funcione, se requiere que haya una gran brecha entre las normas legales y las normas socialmente aceptadas. 

El crimen organizado no surge en un vacío, requiere un apoyo social. Deben existir grupos sociales en donde es perfectamente racional romper con las normas legales.





Por aquello de impedir el crimen organizado surge una prohibición concreta, se desarrolla en una estructura capitalista, alcanza crecientemente una dimensión integral, opera en un contexto cultural que es funcional a su desenvolvimiento, tiene como sujeto de referencia a un actor social inmerso en una particular dinámica Sociedad-Estado, cuyo objeto prioritario es asegurar y proyectar su dominación, actuando con medios preferente pero no exclusivamente violentos, apoyado en un ethos pragmático y portador de una orientación conservacionista.
En esta perspectiva, por caso de los procesadores y traficantes colombianos de SPAs, en tanto fenómeno en el que se expresa con nitidez lo señalado, constituye un ejemplo de criminalidad organizada. La prohibición del consumo de estupefacientes y SPAs ha sido el motor que ha alimentado la configuración del crimen organizado en Colombia.  
Los procesadores y traficantes nacionales se han insertado en una estructura capitalista tardía y dependiente, caracterizada en las últimas cuatro décadas, por un crecimiento económico acelerado y dinámico pero rapaz que generó un proceso vertiginoso de renovación; modernización inconclusa dado que no fue acompañada por un desarrollo paralelo y efectivo de los elementos básicos de la modernidad.
Con el tiempo, los procesadores y traficantes colombianos de SPAs ilegales, han ido mostrando un alcance cada vez más integral, multiplicando la producción, comercialización y distribución de distintos productos ilícitos en diversos mercados y ampliando los contactos y compromisos con otros grupos extranjeros de criminalidad organizada. La diversidad social de sus integrantes en cuanto grupos provenientes de situaciones históricas, geográficas y regionales distintas aunque bajo una matriz Sociedad-Estado similar, identificada por un débil desarrollo estatal, no ha impedido el hecho sobresaliente que el objeto genérico del crimen organizado colombiano ligado a las SPAs sea idéntico: incrementar su poder económico, elevar su influencia política y legitimar su presencia social. Esa influencia se marca por poseer herramientas eficaces de persuasión.
Los consumidores SPAs dotados de esta competencia:

1.
Son muy persuasivos.

2.
Recurren a presentaciones muy precisas para captar la atención de  su auditorio.

3.
Utilizan estrategias indirectas para recabar el consenso y el apoyo de los demás.

4.
Orquestan adecuadamente los hechos más sobresalientes para exponer más eficazmente sus opiniones.
La criminalidad se ha asentado en el País gracias a un entorno cultural cuyos valores y prácticas individuales, sociales, políticas y jurídicas han facilitado al crimen organizado nacional, su expansión ascendente y su potencial consolidación.
El desafío que van a tener los Países productores y consumidores,  es despenalizar las SPAs, legalizar sus propios terruños. Es decir,  generar un Proyecto de Nación en donde realmente se genere identidad, solidaridad, reciprocidad, confianza. Y eso es muy complicado, pero es el gran desafío que tiene la humanidad.

Muchos líderes políticos defienden la despenalización basándose en que cada individuo es dueño de su propio cuerpo, pero luego se contradicen al restringir todo tipo de libertades sociales o económicas. Son en realidad enemigos de la libertad humana, y no suelen aceptar su liberalización total. 

Una despenalización completa a nivel nacional debe proscribir las sanciones criminales para todos los estupefacientes, no solo la marihuana, sino también “SPAs duras” como la heroína y la cocaína. Para aquellos que son consumidores experimentales, ocasionales, habituales y/o dependientes, los tribunales tienen el poder de imponer sanciones civiles. Pero en la práctica, el objetivo general es dirigir a las personas hacia una Prevención y a un tratamiento.

“Los psicotrópicos no aportan cosa nueva más que una visión original o, una distorsión de la realidad, no siempre enriquecedora”, (XIII) puesto que el código social del adolescente o del muchacho consumidor, está empobrecido y vacío de conocimientos sociales y culturales. Él cree solucionar sus propios problemas, los de su familia y su entorno, siendo solamente un consumidor compulsivo.

Los actos por impulso de la voluntad también cambian; al exterior dan la apariencia de pasividad y de pereza. Parece que nada les importara. Expresan una indiferencia total  −como si nada lo moviera−,  por los problemas nacionales, la miseria, las enfermedades, las lesiones sociales, las comunicaciones familiares; por sus padres, su hogar, sus hermanos, su trabajo. Dan la apariencia externa de ser unos completos autómatas. Parecen ser máquinas humanas de las SPAs.

Al interior, indica que la indiferencia nace del hecho que han descubierto una nueva valoración, de modo que lo que antes les importaba y continúa importando a los demás, ya no tiene interés. Han entrado en una “onda diferente”.

Es una posición individualista respecto a la vida, a la sociedad. Son indiferentes a cualquier tipo de activismo o dedicación intensa a una determinada línea de accionar en la vida pública, y más bien sí se ocupan de una aparente contemplación. La sustancia psicoactiva produce elementos contemplativos, “como idos” de la realidad interna y externa.

Estos estados se presentan en los momentos de letargo o, sopor o, modorra  cuando es ya una adicción, cuando se carece de la sustancia, o sea, cuando no sé está consumiendo en forma compulsiva; la suspensión súbita  sin ninguna supervisión científica, puede ser fatal. Su organismo ya cargado de ella, no resiste de golpe la eliminación.

Se habla también en los alcohólicos del Síndrome de la borrachera seca en donde, a pesar de que se logra la abstinencia del alcohol, el individuo sigue mostrando tal ingobernabilidad  emocional que, aunque no beba alcohol, su comportamiento es similar a cuando bebía. Algo similar al Síndrome de la borrachera seca ocurre con el consumidor que, aunque ya no se intoxica, su comportamiento sigue siendo destructivo, negativo, estéril y sin cambios.

Una de las causas más frecuentes de recaídas en los consumidores que están acudiendo a tratamiento, es su pésimo manejo emocional ante situaciones que generan frustración, dolor, ira, pena o tensión. En contraparte, muchos consumidores o alcohólicos recaen por su incapacidad de manejar el éxito. Todas las emociones que se asocian al triunfo son tan intensas, que el consumidor en recuperación no las puede manejar y provocan su recaída.

Lo anterior hace pensar que, en general, los consumidores tienen algún déficit de Inteligencia Emocional (IE) que los incapacita para manejar adecuadamente sus vidas. Muchas personas que por último se convertirán en alcohólicos o consumidores, inician el consumo de estas sustancias como un recurso para ayudar a manejar sus emociones: el adolescente tiene que tomarse dos o tres cervezas para poder hablarle a una muchacha o, tiene que consolarse con mariguana para aliviar sus tensiones cotidianas.

La IE del consumidor determina la capacidad potencial de que dispone para aprender las competencias prácticas basadas en uno de los siguientes cinco elementos compositivos: la conciencia de uno mismo, la motivación, el autocontrol, la empatía y la capacidad de relación. Nuestra competencia emocional, por su parte, muestra hasta qué punto hemos sabido trasladar este potencial a nuestro mundo de vida sana. 

El servicio que un Psicólogo puede prestar a su paciente, por ejemplo, es una competencia emocional basada en la empatía y, del mismo modo, la confianza es una competencia basada en el autocontrol o, en el hecho de saber controlar adecuadamente nuestros impulsos y nuestras emociones. Y tanto el servicio al paciente como la responsabilidad son competencias que pueden hacer que la Promoción de la Prevención de los riesgos socioemocionales de los consumidores o, que la Prevención sobresalga en beneficio de las partes. 

Pero el hecho de poseer una elevada IE no garantiza que el consumidor de SPAs haya aprendido las competencias emocionales que más importan en el mundo de la drogadicción, sino tan sólo que está dotado de un excelente potencial para desarrollarlas. 

Un consumidor, por ejemplo, puede ser muy empático y no haber aprendido todavía las competencias basadas en la empatía que se traducen en una buena rehabilitación, una hospitalidad excelente o, la capacidad de saber orquestar adecuadamente los esfuerzos de los consumidores a las SPAs, que integran un equipo de Prevención. Una metáfora musical apropiada al caso sería, la de la hija de un Gran Hermano, con una voz perfecta, que estudió canto y se  convirtió  en una excelente tenor. Por más dotes musicales innatas que pudiera tener esta profesional del canto, sin la formación adecuada jamás hubiera podido terminar convirtiéndose en una de las grandes de Colombia.
Es así como la droga se convierte en una muleta emocional sin la cual no se concibe el enfrentamiento cotidiano a los problemas de la vida. Cuando el consumidor o el alcohólico deciden optar por la abstinencia, les cuesta mucho trabajo manejar sobrios sus emociones, por lo que están expuestos a recaídas si no se someten a un tratamiento adecuado. 

Muchos consumidores explican que el LSD y la mezcalina permiten establecer comunicación con el universo, “hay más percepción, la escala del color se enriquece y en lugar de un color rojo, por ejemplo, son perceptivos  las incontables variedades del rojo”; la marihuana, hasta donde se sabe, y dependiendo del tiempo de uso y calidad, crea ligera dependencia y además de sus efectos sobre las funciones fisiológicas “respiratoria, cardiovascular, endocrina”,  la capacidad intelectual de los niños y jóvenes en desarrollo es  dañada a corto y mediano plazo.

Ciertas personas utilizan las SPAs, no para ser pasivos, más bien para aumentar sus potencialidades. Depende de la que utilicen y para qué la necesitan. El problema mayor de estos muchachos, es que desconocen científicamente las consecuencias del consumo.

Muchos opinan que “recrean mundos artificiales”. Sin el uso de los psicotrópicos son hombres y mujeres muertos. No son capaces de alguna actividad. Ahora, si la vida es corta y la realidad tan extensa, tan amplia, tan rica en posibilidades, ¿para qué acabarla en pocos momentos? Esos “toques compulsivos que producen violencias sinápticas cerebrales, cortocircuitos nerviosos”, son acortamientos de vida.

̶ Una niña de 18 años que asistía a consulta profesional, responde que lo que busca en la “yerba”, marihuana, era ausentarse. “Es como cuando nos ponemos gafas azules para no ver los días grises; creo en mi propio engaño.  Me voy para otra parte. Claro que esto depende del tipo de yerba” ̶  ¡Ya ni sé qué hacer!

La percepción hoy es que, la sustancia psicoactiva está siendo utilizada como recurso extremo dentro de la búsqueda de un mundo distinto, de una dimensión del hombre  que la era técnica tiene rezagado. El muchacho y la muchacha de estos tiempos, están confundidos con sus valores, sean estos de sentido humanista o de personalidad socio educativo. No los pueden percibir como soluciones reales a sus problemas concretos.

Todos en la picota
Lo importante del problema sobre las SPAs, es el gran debate que se ha venido dando y que tiene que darse alrededor de las épocas contemporánea, moderna y posmoderna. Los adultos y los mayores se preguntan, cuando se encuentran ante jóvenes consumidores: ¿Qué les hace falta? Si ¡todo lo han recibido! Lo que no se alcanzan a preguntar  −estos mismos adultos−  es sobre  la profunda decepción que se produce al ver que su creación, la obra de sus esfuerzos, su motivo de orgullo, es lo que resulta y puesto en tela de juicio por la “subcultura de la droga”.
No se  puede  negar que los padres y los abuelos hicieron un País grande a partir del esfuerzo; con tesón, concordia y honradez. “Su palabra era ley. No cabía la picardía, la pereza y el desinterés. Todo era compromiso”, (XIV) que consiste en sintonizar con los objetivos de un grupo o, de un Centro de Prevención.

Las personas dotadas de esta competencia:

1.
Están dispuestas a sacrificarse en aras de un objetivo superior.

2.
Encuentran sentido en su subordinación a una misión más elevada.

3.
Recurren a los valores esenciales del grupo para clarificar las alternativas y tomar las decisiones adecuadas.

4.
Buscan activamente oportunidades para cumplir la misión del grupo.

El crecimiento actual de las drogas ha llegado a una situación límite, en la que han quedado al descubierto sus incontables deficiencias: las generaciones anteriores y la presente. ¿Es un problema de generaciones?

No. Todo el devenir histórico, social y político distorsionado por unos pocos, en América, ha sido una de las causas  fundamentales del problema actual del consumo desaforado de SPAs. ¡Así como suena! La situación que se viene tratando cambió rápidamente la geopolítica americana y mundial.
Las naciones han movido sus fronteras; no ajeno a las guerras y a las matanzas está el tráfico y uso de los psicotrópicos. El número de problemas ha crecido, faltan los servicios públicos y el bienestar para las personas, escasea el trabajo, la vivienda es cara y poca; no hay las mismas oportunidades para todos. 

Estas variables y otras como las violencias, la corrupción, la parapolítica, la paraguerrilla, la paraempresa, la tortura, la discriminación, la impunidad, han contribuido enormemente a que la actual muchachada se encuentre con innumerables deficiencias para vivir con mayor calidad de vida. Mírese a los desplazados. La globalización de la SPAs es sintomática; quieren convertirlas inútilmente en un problema de policía y de castigo.

Las diversas culturas históricas han tratado las SPAs  de forma diferente, aceptándolas o rechazándolas. La penalización contribuye a los abusos, a la irresponsabilidad, a  incrementar los daños a sí mismos y a terceras personas. 

En general, las culturas represivas han tenido muchos más problemas con las SPAs “abusos, adicción, marginación social, criminalidad, corrupción en todas las facetas” que las culturas tolerantes. “La tolerancia facilita el aprendizaje, promueve la moderación y la responsabilidad.” (XV)

Pero la verdad es más honda y si se quiere más cruel: la población  actual se ha puesto en peligro porque le ha salido un nuevo juez. Le ha resultado un nuevo fiscal implacable que no permite ni engaños ni tapujos. Que ve el mundo con otra óptica; para quien no sólo no bastan las “buenas costumbres”, el “trabajo tesonero”, la “honradez del explotado”. 

Es la nueva Ciencia y Tecnología sin bioética. Hombre-ciencia; ciencia-hombre: se responde con nuevos valores a otros problemas; proporcionando relativas  soluciones creativas. Son los conocimientos obtenidos mediante la observación y el razonamiento sistemáticamente estructurados y de los que se deducen principios y leyes generales. 

Los avances en IE y Programas de Promoción en Prevención  hacia el fortalecimiento de los factores protectores con miras a lograr la reversión de los factores de riesgo, incrementan la capacidad humana de manipular el cerebro y la mente, con protocolos para los consumidores experimentales, ocasionales, habituales y/o dependientes y perfeccionamientos que mejoran la habilidad mental “inteligencia, aprendizaje, memoria, concentración”, que ajustan las respuestas emocionales y mejoran el ánimo. Las técnicas de investigación del cerebro y la mente  pueden ya ser usadas para evaluar la salud mental y detectar mentirosos. Los rasgos de personalidad defectuosos pueden ser corregidos mediante medicamentos, implantes o psiconeurocirugías.

Manipular el órgano que produce la reflexión ética plantea cuestiones éticas, especialmente las concernientes a quién toma la decisión de utilizar medicamentos o psicotrópicos. 

“La propiedad sobre uno mismo, implica que cada persona puede alterar su estado mental químicamente, si es un resultado que quiere y acepta pagar el precio y asumir los riesgos. Las SPAs pueden alterar la voluntad y los actos volitivos humanos, pero no es algo ilegítimo. La persona que decide usarlas, una o varias veces, conoce mejor su situación personal que los intermediarios bioéticos”. (XVI)

Es posible abusar de los avances científicos  como de cualquier otra tecnología. Los intermediarios quieren restringir la libertad de las personas en el uso de SPAs,  para así poder manipular sus propios cerebros y mentes. Los gobiernos   podrían incluso usar implantes cerebrales para vigilar y tal vez controlar el comportamiento de los ciudadanos, estimulándoles para que fueran más obedientes y sumisos.

En el fondo las campañas contra el consumo, atiborran el tiempo libre y el llano, no tocan el tiempo vacío (y llenan el cerebro y la mente de dudas; difícilmente ponen en claro las verdaderas causas del problema y si lo hacen, dicen que es culpa de la familia, de los docentes o del muchacho. Hasta ahí llegan. No pueden ir más lejos. ¡No conviene! 

Un nuevo fenómeno que comienza a emerger con fuerza para explicar el consumo de SPAs, ocasionalmente o a nivel de abuso y dependencia, en adolescentes, es el consumo recreativo de drogas (Calafat, 1999; Calafat et al., 1999, 2000). Es indudable que el ocio y los tiempos libre, vacío y llano se están convirtiendo cada vez más en un fenómeno característico de las sociedades avanzadas y en desarrollo, entre las que nos encontramos. El trabajo va quedando poco a poco relegado, que sin dejar de ser importante, nos ocupa sólo una parte del día, nos deja varios días libres a la semana y nos permite tiempos de descanso (vacaciones). Esta concepción del trabajo ha impregnado la vida social y se aplica por igual a los estudiantes, incluso en mayor grado.

Estas cruzadas dejan en los muchachos consumidores,  en las familias que sufren el problema una incómoda dosis de autodefensa, de culpa y de hipocresía. La prohibición, en su acción y efecto, dificulta el aprendizaje del consumo adecuado de medicamentos recetados por el médico. 

Cuando una persona infringe la ley que prohíbe consumir una sustancia blanda “o preparado medicamentoso de efecto estimulante, deprimente, narcótico o alucinógeno”, tiene menos escrúpulos para incumplir la ley que prohíbe una sustancia dura “opio, morfina” y, cuando una persona descubre que el gobierno miente sobre las sustancias blandas, tiende a no creer la propaganda oficial sobre otras más peligrosas.

Los prohibicionistas suelen apelar a los miedos de los padres, de modo que las SPAs  se impiden a todo el mundo para proteger a los niños. “El Estado paternalista trata a los adultos como personas inmaduras e incapaces de decidir por sí mismos, y quita a las familias el derecho a educar y decidir. (XVII)

Alguna vez se habrá preguntado al pueblo o, se habrá publicado artículos por ejemplo: ¿Cómo percibe el consumidor a la persona que le vende o le regala la sustancia o, el sitio “olla” en donde se expende el porro? ¿Cómo se agrupan las percepciones en representaciones internas del consumidor? y, ¿cómo se expresan en planes para las conductas inmediatas o, en ideas para los próximos consumos? ¿Cómo se transforman las impresiones, las ideas y sentimientos de la persona en el lenguaje propio y específico con que se expresa?

De todas maneras  no se permite pensar, no se enseña a pensar en aquello de las opciones epidemiológicas “o compromisos contra las epidemias” preventivas y las adicciones. Hace falta más investigación y más  investigadores en el campo del Modelo Preventivo de Desarrollo Social e Inteligencia Emocional.

“Por consiguiente, es importante desarrollar estrategias psicoterapéuticas que estimulen la IE del consumidor en recuperación, para que el planeamiento de su vida, el establecimiento de objetivos existenciales y el manejo de sus emociones le hagan posible alcanzar una sobriedad que lo conduzca al éxito.” (XVIII) 

En los programas  de promoción en Prevención hacia el fortalecimiento de los factores protectores con miras a lograr la reversión de los elementos de riesgo, se aplican ciertas estrategias específicas para estimular la IE. Los principales componentes de este Modelo son: conciencia de uno mismo, toma de decisiones personales, manejo de sentimientos, manejo del estrés, empatía, comunicaciones, revelación de la propia persona, penetración, aceptación de uno mismo, responsabilidad personal, seguridad en uno mismo, dinámica de grupo y resolución creativa de conflictos. 

Las facetas fundamentales de la capacidad de resolución de conflictos le dicen a la persona que:

1.
Comience calmándose, establezca contacto con sus pensamientos y busque el modo de expresarlos.

2.
Se muestre dispuesto a resolver las cosas hablando del problema en lugar de dejarse llevar por la agresividad.

3.
Formule su punto de vista en un lenguaje neutro más que en un tono de enfrentamiento.

4.
Trate de encontrar formas equitativas de resolver el problema, colaborando para encontrar una solución admisible para las partes en litigio.
Igualmente dan resultado los programas que desarrollan competencias emocionales, competencias cognitivas y competencias conductuales.” (XIX) Pero, en cualquiera de los casos, su camino dependerá, en mayor o menor grado, de su dominio en este campo.
El mundo de hoy se está valiendo a cada momento de las llamadas "competencias portátiles", éstas son las cualidades que determinarán nuestra permanencia en el puesto de vida escogido y, nuestra posibilidad de conocer y prevenir rápidamente el uso de SPAs. Aunque durante décadas nos hayamos referido a este tipo de competencias con una gran diversidad de términos, como "personalidad" o "competencias blandas", en la actualidad disponemos de una comprensión más detallada de estos talentos y de un nuevo nombre para ellas: "IE".

Las Competencias Emocionales son: autoconocimiento, autorregulación, motivación, empatía y competencias sociales. Las Competencias Emocionales se agrupan en conjuntos, cada uno de los cuales está basado en una capacidad subyacente de la IE, capacidades que son vitales si los consumidores de SPAs  quieren aprender las competencias necesarias para tener éxito en su meta de Prevención. Si carecen de competencias sociales, por ejemplo, serán incapaces de persuadir o inspirar a los demás, de dirigir equipos de trabajo o de catalizar el cambio. 

Las Competencias Sociales son las capacidades para inducir respuestas deseables en los demás:
1.
Influencia: Utilizar tácticas de persuasión eficaces.

2.
Comunicación: Emitir mensajes claros y convincentes.

3.
Liderazgo: Inspirar y dirigir a grupos y personas.

4.
Catalización del cambio: Iniciar o dirigir los cambios.

5.
Resolución de conflictos: Capacidad de negociar y resolver conflictos.

6.
Colaboración y cooperación: Ser capaces de trabajar con los demás en la consecución de una meta común.

7.
Competencias de equipo: Ser capaces de crear el concurso grupal en la consecución de metas colectivas. 

Esta alfabetización emocional del consumidor hace tanto efecto como lo hace en niños, adolescentes y adultos mayores. No hay que olvidar que el alcohólico y el consumidor se han paralizado en su crecimiento emocional y se han quedado con mente emocional de niños y mente intelectual de adultos. Promover este crecimiento emocional en él, estimula la madurez emocional.

“El supuesto es que el sistema emocional aprende algo, parece que nunca se olvida. Lo que hace la Prevención es enseñar a controlarlo; enseña a la neocorteza a inhibir la amígdala. La tendencia a actuar queda suprimida, mientras la emoción básica con respecto a ella queda contenida”. (Joseph LeDoux, neurólogo) 

“Una visión de la naturaleza humana que pasa por alto el valor de las emociones es lamentablemente miope. La preponderancia dada ahora al aspecto racional del hombre (Homo Sapiens) resulta engañosa, dadas las evidencias que otorga tanto la experiencia como los estudios científicos respecto del lugar que ocupan las emociones y los sentimientos en la vida.” (XX)

Las personas utilizan todo tipo de herramientas y tecnologías para cambiar su entorno, pero también pueden cambiarse y mejorarse a sí mismos. “Los moralistas conservadores parecen querer que la gente se quede como está, sin importarles si a la persona no le gusta o incluso sufre por cómo es.” (XXI)

Algunas ciencias y tecnologías pueden ayudar a una persona a sentirse mejor, más él mismo, realizado, mejor integrado, y llevar una vida plena. Éstas abren posibilidades y ayudan a alcanzar metas deseadas de forma más eficiente, ahorrando esfuerzos, tiempo y energía. Los perfeccionamientos neurobiológicos pueden cambiar permanentemente el cerebro y la mente, pero esto es lo mismo que hacen los métodos de enseñanza y entrenamiento, como sucede con la IE y el Programa de Promoción en Prevención  hacia el fortalecimiento de los factores protectores con miras a lograr la reversión de los factores de riesgo.

El aprendizaje afectivo depende de los rasgos de personalidad, del pensar, de la mediación, de la determinación, del entorno y de la disponibilidad de recursos. Las tecnologías neurobiológicas son un recurso nuevo que la gente puede utilizar para mejorar sus vidas.

Los críticos suelen aceptar la terapia “método al que se acude a veces en psicoanálisis y en el que el psicoanalista, asumiendo un papel más activo que de costumbre, impone ciertas prohibiciones o situaciones artificiales para conseguir más material inconsciente y vencer así la resistencia que dificulta el análisis”, pero se oponen a los progresos, una postura típicamente  opositora  de conservar lo que es y negar lo que podría ser. “La naturaleza humana implica mejorar, crecer, avanzar, no sólo mantener lo que se ha conseguido.

Los progresos del Modelo Preventivo de Desarrollo Social e IE y el Programa de Promoción en Prevención…, no necesitan tener una distribución igualitaria para ser éticamente legítimos. “Ser rico consiste en tener acceso a más recursos y, todas las nuevas tecnologías son utilizadas primero por unos pocos antes de extenderse a toda la sociedad.  

Las mejoras no son sólo acerca de ventajas competitivas contra otros que podrían también usarlas de modo que las posiciones relativas quedaran igual.” (XXII) Incluso si las posiciones relativas no cambian en virtud de las regeneraciones de IE, la productividad  total, la riqueza y bienestar de cada individuo de la sociedad, de modo que todos estarían mejor. Perfeccionarse a uno mismo es algo natural, y no sólo para vencer a otros.

Nadie puede forzar a alguien a usar mejoras de IE, y nadie puede prohibir su uso alegando que si unos las usan, entonces todos se verán presionados a usarlas. ““Puede haber presiones competitivas en la sociedad, pero son legítimas y naturales en la evolución. 

La competición no es algo obligatorio. Las presiones sociales no obligan, sino que influyen. Cada persona puede libremente decidir ignorar lo que otros esperan de él y vivir feliz sin grandes ambiciones o logros.  

Algunos estoicos “fortaleza o dominio sobre la propia sensibilidad” radicales, pueden argumentar que usar mejoras Neurobiológicas, IE y Programa de Promoción en Prevención  hacia el fortalecimiento de los factores protectores con miras a lograr la reversión de los factores de riesgo, es demasiado fácil y que perjudicará el personalidad de la persona. Parecen valorar el esfuerzo más que los resultados, como en la errónea teoría que asocia el trabajo realizado con el valor de las cosas.

El trabajo duro puede ser bueno, pero el trabajo duro e inteligente que consigue objetivos de forma eficiente es mucho mejor. La forma inteligente de conseguir cosas es con el mínimo esfuerzo posible, de modo que más cosas deseadas puedan obtenerse con más esfuerzo. La vida está llena de retos difíciles. La Ciencia y la Tecnología facilitan ciertas tareas y abren la posibilidad de ir a/o por otras.””
(XXIII)
Las mejoras Neurobiológicas no imponen necesariamente indeseables normas morales de aceptación. Ciertas personas podrían utilizarlas para ser aceptados o populares, para adaptarse a una concepción social extendida de lo que es normal o deseable. “Los ideales sociales no son correctos o equivocados, simplemente reflejan lo que la gente quiere “belleza, simpatía, riqueza, salud”. Normalmente son los críticos de los ideales sociales quienes tratan de imponer a los demás sus preferencias subjetivas y morales arbitrarias. Los interesados no dejan que la gente decida por sí misma, quieren imponer su visión particular de lo que es normal y deseable. A menudo los moralistas no son más que sofisticados críticos de los demás y sus elecciones. 

Los valores no se imponen en una sociedad libre, se proponen y se aceptan o se rechazan” (XXIV) Cualquier normalidad es éticamente legítima si es libremente aceptada.

La sociedad “como agrupación natural o pactada de personas, que constituyen unidad distinta de cada uno de sus individuos, con el fin de cumplir, mediante la mutua cooperación, todos o alguno de los fines de la vida”, y las normas sociales son muy diversas, y la gente es libre de hacer lo que quiera y pueda, para ser bienvenidos en cualquier grupo. (XXV) Es bueno cuando Otros esperan algo de usted  y puede dárselo con un costo muy pequeño. El niño debe entender que hay actividades que se hacen en conjunto para lograr ciertos propósitos. Estas  pueden ser usadas con propósitos diferentes, para ser disparejos y más expresivos individualmente o, para ser como todos los demás. Cualquier persona se enfrenta a las normas con las que no está de acuerdo y vive como quiere, otros prefieren obedecer. 

Las mejoras,  la IE y el Programa de Promoción en Prevención  hacia el fortalecimiento de los factores protectores con miras a lograr la reversión de los factores de riesgo, no destruyen la autenticidad de las personas. Algunas se sienten más ellas mismas, cuando usan ciertas sustancias que les permiten superar bloqueos emocionales. (XXVI)  Ciertas sustancias pueden transformar la personalidad, pero esto no es necesariamente malo. La vida está repleta de cambios personales. 

Las innovaciones o cambios de las actitudes de la gente pueden ser para mejorar. Una personalidad estática es típica de personas rígidas o psicorrígidas. Unos rasgos personales son más estables que otros. Ciertas SPAs cambian la mente sólo temporalmente, otras pueden tener efectos duraderos. Las emociones motivan y guían las elecciones humanas, son un componente esencial del razonamiento práctico acerca de lo que uno debe hacer. 
Las personas con afectividad deprimida o inactiva en virtud de los daños cerebrales son incapaces de juzgar o evaluar distintas posibilidades de acción: algunas sustancias pueden ayudarles a recuperar una emotividad funcional. 
No existe una personalidad “diferencia individual que constituye a cada persona y la distingue de otra” real estática invariante, “excepto tal vez en personas rígidas”. La gente crece, madura, cambia de opinión, vive experiencias que alteran sus cerebros y su mente, “conversiones religiosas, guerras, enfermedades, violencias intrafamiliar, estudios”, y otros pueden no reconocerlos. El cambio es incómodo para mucha gente, especialmente cuando le sucede a alguien próximo. Pero el cambio puede ser bueno, y nadie tiene el derecho de imponer sus preferencias de inmovilidad a otros. 
Las personalidades pueden evolucionar, nadie tiene derechos sobre el personalidad de otros. Si no le gusta cómo es, puede hacer algo para cambiar libremente si asume el costo y la responsabilidad.

Las mejoras Neurobiológicas, la IE y el Programa de Promoción en Prevención…, no socavan la responsabilidad personal. Cada persona es un agente éticamente responsable, utilizando mejoras o no. Las personas son responsables de lo que hacen, no de por qué lo hacen. Los criminales a menudo buscan excusas para evitar el castigo. Los sistemas legales inadecuados permiten que la gente evada la responsabilidad de sus propios actos con excusas conmovedoras. 

El sistema legal “como conjunto de reglas o principios sobre una materia racionalmente enlazados entre sí”, no necesita más excusas; precisa enfocar la responsabilidad  “que es la deuda u obligación de reparar y satisfacer, por sí o por otra persona, a consecuencia de un delito, de una culpa o de otra causa legal”,  sobre los agentes que hacen daño. El uso libre de una sustancia psicoactiva implica la aceptación de sus consecuencias conductuales y comportamentales, sensibles o protervas: la alteración se convierte en parte de la persona.

Una persona responsable actúa para evitar dañar a otros. Los medicamentos psicoactivos  pueden ayudar a criminales potenciales a reducir sus impulsos agresivos, pueden corregir defectos cerebrales que causan el comportamiento delictivo. No usar una mejora tal podría ser irresponsable. Para un criminal condenado, estar libre utilizando medicación probablemente es una opción más atractiva que la prisión.

El impulso que nos lleva a establecernos y dejar una huella en el mundo es más perentorio a los veinte, los treinta o, el comienzo de los cuarenta años pero, a partir de ahí, los consumidor de SPAs suele reconsiderar sus objetivos vitales porque comprende que la vida es algo limitado. Y esta comprensión de la mortalidad nos lleva a replanteamos lo que realmente nos importa frente al consumo de SPAs.

Según Stephen Rosen, que se dedica a la ayuda de los consumidores experimentales, ocasionales, habituales y/o dependientes que están interesados en encontrar un tipo de vida más satisfactorio, o que han perdido su gusto por vivir y no tienen elección, “la mediana edad es un período de la vida en el que muchísimos consumidores llegan a renunciar de la droga, sencillamente porque desean entregarse a algún tipo de trabajo social o dirigir un pequeño negocio”. En cualquier caso, suele ser gente que está aburrida con su adicción. Un consumidor acabó haciendo lo  que menos le gustaba: “Ha llegado un momento en el que la droga controla mi vida. Me siento atrapado... No gusta lo que hago. Sería mucho más feliz estudiando filosofía o cualquier otra cosa, pero no con lo que ahora estoy haciendo”.

Como dice el refrán, “cuando no sabes hacia dónde te diriges, cualquier camino sirve”, lo cual significa que, cuanto menos concientes seamos de lo que realmente nos apasiona, más perdidos nos hallaremos. Y este ir a la deriva puede llegar incluso a dañar seriamente nuestra salud física y mental. Tal vez sea por esto, por lo que los consumidores de las SPAs que sienten que su adicción no les permite aprovechar sus potencialidades o, que sienten que su consumo es rutinario y aburrido, corren un mayor riesgo de experimentar una dolencia cardíaca o, un accidente cerebrovascular que aquéllos otros, que sienten que su terapia de vida les brinda la oportunidad de expresarse plenamente.
La conciencia nos proporciona, pues, una brújula segura para armonizar las decisiones con nuestros valores más profundos. 
Algunas personas rehabilitadas de las SPAs, han debido reprimir la conciencia de sí mismas para poder llegar a donde están. Suelen ser individuos de gran éxito en su rehabilitación que terminan alcanzado un puesto de Gestoras pero, que adolecen de algún tipo de deficiencia relacional. Todas las relaciones que establecen son instrumentales, orientadas hacia un objetivo, una pauta típicamente masculina que suele acabar marchitando su vida personal.

Los conceptos de culpa e inocencia no cambian cuando se sabe más acerca de la mente humana. Los delincuentes no son menos culpables porque sus cerebros y sus mentes tengan alguna anormalidad: eso explica por qué se comportan de forma agresiva, pero no les exime de responsabilidad. Cada persona se posee a sí misma, y la propiedad implica responsabilidad por las acciones y los daños causados. 

La persona no es sólo la parte conciente de la mente, sino toda la mente, anormalidades, desórdenes y sistemas no funcionales incluidos. El conocimiento sobre los cerebros y las mentes  puede indicar cómo es mejor disuadir o castigar a los criminales.

En efecto, es evidente la contradicción  que existe entre el hecho que mientras se pretende defender a la juventud contra el consumo de SPAs; se tolera, se estimula el uso del alcohol y el tabaco, con las tasas y sobretasas  a  estos productos que sostienen el fisco nacional, la educación y la salud siendo conocidas por todos, las estadísticas y los altos costos sociales negativos que semanalmente producen el alcohol y el tabaco. Los accidentados y lesionados que llenan los centros de salud son incontables. El drama es deprimente para una sociedad que vive del alcohol y lo tolera. Ni qué hablar de los hijos tarados genéticamente que nacen de padres alcoholizados. Pero, ¡esto no es tan simple! Los análisis anteriores alimentan la argumentación. (XXVII)

Es claro que la conducta no se hereda, lo que se hereda es el ADN “que es la sigla del ácido desoxirribonucleico”. Los genes “son el factor de las células germinales que influyen en la producción de un carácter hereditario. Cada uno tiene su carácter, aunque no lo ejerza, decía Noel Clarasó. Se supone comúnmente localizados en el cromosoma,” codifican para proteínas que son importantes para el desarrollo, mantenimiento y regulación de los circuitos nerviosos que subyacen a un comportamiento alcohólico; pero esto no sucede así con todas las SPAs.

Sin embargo, se siguen invirtiendo grandes sumas de dinero en publicidad para incitar el uso del alcohol y el tabaco y, el País ordenando periódicamente, a su policía campañas contra el consumo de SPAs. ¡Qué contradicciones y qué desbarajuste social! No es posible en el trabajo contra el tráfico, el microtráfico y uso el dicho de estar, “con Dios y con el Diablo”. Así de simple y sinceramente le queda muy difícil a los padres de familia, a los docentes, a la policía, a los jueces, a todos los que intervienen en este conflicto, a los encargados de la moral, de la ética y de las buenas costumbres; guiar y orientar a las juventudes por el camino de lo que se cree es la vía correcta.

Ninguna cruzada podrá tener los efectos deseados si no se es creativo. Todo se vuelve un círculo vicioso y, todos están obligados a analizar y hacer conciencia sobre las reales formas de combatir el consumo en este País y en esta Región. 

No se puede atacar  el problema con avisos, hojas volantes o campañas de buena voluntad. Hay que actuar con respeto por el Otro, con conocimiento, firmeza, salud, educación, epidemiología, estrategias de Prevención hacia el fortalecimiento de los factores protectores y soluciones creativas a los problemas base.

Siguiendo con el ejemplo del consumidor. Para él puede ser placentero superar dificultades. Gran parte de las dificultades por las que atraviesa el mundo, se deben a que los ignorantes están completamente seguros y los inteligentes llenos de dudas, decía Bertrand Russell. “No es que sea un masoquista, sufrir, ni tampoco es que en el “fondo” o en la “olla”  no vaya a encontrar materializada cierta recompensa, más bien se trata  que el tocar fondo, le hace ver a los demás por debajo. Aún si va a disfrutar de un paisaje, su goce provendrá también de que los Otros no pueden gozar de él. ¡La satisfacción es más de triunfo que de pasividad contemplativa! La “olla” da un sentido a la caída como llegar a la meta a toda  velocidad; al igual que el corredor no se esfuerza por el gusto de mover el cuerpo, las dificultades se ejercen por un fin que las transciende, y “ese fin es una empresa topológica”, distintiva: ser como quiere ser. Es el devenir de la libertad. ¡Este es su goce!

No es que el consumidor sea un altanero disimulado, más bien sucede que no puede parecer noble ascender sobre los Otros. Si se prefiere, hay soberbias que son aceptadas socialmente hasta el punto de ser estimuladas y admiradas, otras no tanto. Esto requiere más que volantes y campañas con sabor vacío.

¿Normalidad/anormalidad?

En Colombia hace rato nos acostumbramos a las violencias, a la corrupción, a la impunidad y a creer en soluciones igualmente violentas, corruptas e impunes. Se trata de resolver todo por la fuerza y la arbitrariedad. Así lo hace el patrón y así responde el trabajador. El padre ordena y el hijo ha de obedecer. ¡Para eso existe la Ley!, la norma y quien la hace cumplir, al igual que los sitios y formas de castigo para los desobedientes. 

Los jóvenes deliberadamente consumidores, se preguntan: ¿Quién es el normal o quién el neurótico? ¿La ilusión de alcanzar cargos importantes y lo mítico del éxito, no son una especie de LSD? ¿No ha sido considerado normal el uso del pentotal “que es un anestésico”, para obtener confesiones, lo mismo que la narco síntesis o tratamiento del cansancio en el combate? 

Estos interrogantes que se hacen muchachos y muchachas no son carentes de sentido. Se observa a diario la absurda carrera de la sociedad moderna; es el caso de Colombia y la Región del Quindío, consumidores y con nuevos valores para los que no están preparados. Estar preparado es importante, saber esperar lo es aún más, pero aprovechar el momento adecuado es la clave de la vida. Todo se mira con los ojos de la nostalgia pero, no con la capacidad del presente. El problema también es de estructuras; por eso cuando un joven es acusado de inadaptación a la vida y a los patrones éticos de la sociedad, esto no quiere decir necesariamente que sea anormal.

Posiblemente la anormalidad consiste en adaptarse pacífica o pasivamente a una sociedad anormal.  ¿Eso será lo que se le pide al joven hoy? ¿Se estará trabajando con diseños equivocados? 

A todos aquellos que se consideran  normales, les queda como anillo al dedo la sentencia: “quien primero lo huele, debajo lo tiene”. ¡Quién es normal en esta sociedad!  ¿El que consume alcohol y tabaco, marihuana, bazuco, cocaína o helados de coco; el creyente de los cultos de sanación divina, al Santa fe o, a la dosis de televisión y telenovelas diarias? O, ¿el consumidor de sobriedades  que, tras de privarse voluntariamente de ciertos placeres, tiene la necedad de presentarse  como un “virtuoso”?  

Encontrar el sutil límite entre normalidad y anormalidad o, sano y enfermo, es tal vez, pretender demasiado. En esta frontera difusa que posibilita la imperfección, el error, la enfermedad, pero también la libertad y la salud, quizá se halle lo esencial y distintivo del ser humano. Esta locura familiar causada por el consumo de SPAs, se ha visto hoy realzada por películas como “Arriaba las SPAs”; como “Trainspoting” film inglés que habla de cinco jóvenes escoceses cuyas vidas 

de drogas. 

Estos cortos y largos metrajes coinciden en señalar la explosión familiar y la psicosis de quienes la componen: padres, hijos, hermanos. Cuando hay un consumidor  en la familia sin el fortalecimiento de los factores protectores, toda ella se pone en angustia por el fenómeno, y en forma muy especial, los niños menores. La fragilidad matrimonial acaba por encontrar sus escapes en el consumo de SPAs.

La drogadicción también está en nuestro medio de una manera activa y sus estragos son incalculables, sobre todo en la población más joven. Se coloca de nuevo sobre el tapete un tema que ha sido objeto de múltiples posiciones, y una vez más los expertos y la sociedad en general se acercan a la realidad de este flagelo. 

No cabe duda  que la mayoría de las familias  ante el fenómeno consumista de toda laya, necesitan  de un replanteamiento en sus condiciones, precisan  de una conversión para que realmente sirvan  de muro de contención y de nicho de soluciones a corto y largo plazo: afecto, emoción, sentimiento, cariño, protección, ternura,  concordia, ayuda y estímulo. Los hogares afectados  necesitan revisar sus actitudes, deben pensar. Es inevitable aproximarse a un examen de su vida de relación de pareja en el hogar.

Lo anterior hace que se tenga que acudir  y buscar muchas veces la asesoría del Estado, del médico familiar, del consejero matrimonial, del psicólogo, del sacerdote, del juez, del amigo... Pero la estructura mental y actitudinal del colombiano,  hace que más bien desaparezca, se escape y se les confíe los problemas a gentes que poco o nada pueden colaborar con soluciones efectivas. En el mercado abundan los adivinos, lectores de suerte, futurólogos, gotas, menjurjes, siendo que lo único que adivinan es como aprovecharse de la situación para arruinar a quienes les consultan.

Al muchacho en conflicto con las SPAs no debe internársele en hospitales psiquiátricos, salvo agotados todos los recursos de grupos interdisciplinarios de profesionales entrenados para estos casos y previa su recomendación. No se haga lo que ayer con los muchachos  ─activos, capaces, hiperactivos─,  de internarlos en colegios con disciplinas férreas, requinternos, escuelas militares, seminarios o conventos. Y, hoy suministrándoles medicamentos como la ritalina, droga psiquiátrica que estimula el sistema nervioso, algo así como la fórmula mágica para controlar a los niños hiperactivos. 

“Son las mismas pastillas que ─según el Fondo Nacional de Estupefacientes del Ministerio de Protección Social─, usan indebidamente algunos estudiantes en épocas de exámenes para aumentar su capacidad de memoria y así obtener mejores resultados académicos”. (XXIX) También las consumen conductores para recorrer largos trayectos sin que les dé sueño y algunos deportistas de alto rendimiento.

Eso de la vocación “como aptitud, disposición, inspiración, don, facilidad”, es muy discutido en los círculos académicos de hoy. Tampoco es de utilizar el libertinaje “persona que toma opciones pero no responde por ninguna de ellas”, y una cierta indiferencia ante el uso y abuso de fármacos. Es la propia familia y la escuela, revisadas previamente sus actitudes en conjunto, su estructura mental-familiar-curricular, “con una nueva escala de valores”, las que  han de empezar a solucionar su conflicto con la sociedad. 

¡Quién lo creyera! Una sociedad injusta y poco creativa en soluciones que aparece como jueza,  en forma severa, de lo que ella misma ha creado. O conversión o, desastre sería el lema de este tipo de familia-escuela; aunque nada  queda en el vacío. El desastre del tráfico y consumo indebido de anfetaminas y metanfetaminas tiene sus raíces objetivas y concretas en toda la sociedad. Si la conversión es la radical revisión de las actitudes, de los criterios de pensamiento y los valores actuales aceptados, entonces vale la pena intentar la reconstrucción, en primera instancia del sí mismo, de la escuela y de la familia.

¿Cómo me puedo conocer?: observando y analizando por qué hago o dejo de hacer las cosas. Observando y analizando a las otras personas. Preguntándome. Informándome. Observando las imágenes de los “espejos” que me reflejan.
Cuando se trata de un logro colectivo, el equipo en cuestión cierra filas, o lo que es lo mismo, se separa de los Otros para tomar adecuadamente el camino de la Promoción de la Prevención de los riesgos socioemocionales de los consumidores experimentales, ocasionales, habituales y/o dependientes y del conocimiento hacia el fortalecimiento de los factores protectores. ¿Qué competencias son las que diferencian a los equipos eficaces de los mediocres, en el caso que nos corresponde?
Para poder responder a esa pregunta, hay que descubrir la presencia de las siguientes competencias emocionales:
1.
Empatía o comprensión interpersonal.
2.
Cooperación y unificación de los esfuerzos.
3.
Comunicación abierta, explicación de las normas y las expectativas y comparación entre los miembros del equipo de bajo rendimiento.
4.
Adecuada motivación de logro que impulsa al equipo a prestar atención a la reacción de sus resultados y a desear hacer mejor las cosas.
5.
Autoconciencia en el sentido de evaluar sus puntos fuertes y débiles como equipo.
6.
Estimulación de la iniciativa y mantenimiento de una actitud activa que aliente la resolución de problemas.
7.
Confianza en el equipo.
8.
Flexibilidad en el modo de afrontar las tareas colectivas.
9.
Conciencia de la Prevención, tanto desde el punto de vista de la evaluación acertada de las necesidades de otros grupos clave dentro del  Centro, como del aprovechamiento adecuado de los recursos de que dispone el mismo.
10.
Establecimiento de vínculos con otros equipos. 
“Dominar el cuerpo, disciplinar el espíritu”: en resumen, se requiere un arranque decidido. En verdad, se cree que no se admiraría una lucha realizada por casualidad. Va de suyo que la persona ha de brillar como virtuosa, malvada o heroica por una especie de ardiente deseo de darse al Otro como” (XXX)   −más−. 

Rara vez se guarda en  celoso secreto  el triunfo, la mayoría de las veces se muestra de la manera más oportuna, bien certificando frenéticamente a la vista de todos o, como humilde confidencia que los demás se encargan de amplificar. 

Las competencias emocionales más relevantes para el éxito en la Promoción de la Prevención de los riesgos socioemocionales de los consumidores y del conocimiento hacia el fortalecimiento de los factores protectores, caen dentro de los tres grandes grupos siguientes:

1.
Iniciativa, motivación de logro y adaptabilidad.

2.
Influencia, capacidad para liderar equipos.

3.
Empatía, confianza en uno mismo y capacidad de alentar al desarrollo social y preventivo de los demás.

Finalmente, “el estudio de las teorías sobre normalidad/anormalidad se puede resumir en dos criterios básicos: el estadístico “en lo descriptivo, detallado o relacionado” y, el normativo “como preceptivo, regulado, legal, sistemático o formal”;  mientras que las ideas acerca del origen de la enfermedad, se las sistematiza en un trípode conceptual: de origen intrínseco, extrínseco o mixto. Se estudia la evolución en espiral de las ideas acerca de la enfermedad mental crónica.

¡Los dioses tienen cara en los hongos enteógenos!
Los factores culturales  para referirnos al uso espiritual de algunos enteógenos, en ciertas  religiones del mundo como la hindú, la budista y la cristiana, han usado todo tipo de vehículos psilocibínicos para explorar el mundo espiritual, dando origen a muchos escritos místicos sobre la noción del mundo y, aquellos asociados a ceremonias mágico-religiosas que tienen mucho que ver con los problemas de la adicción. ¡Y de qué manera! 

En lo que se refiere a los rituales religiosos “que consisten en llevar la percepción más allá de la conciencia individual, para trascender los límites de lo personal”, el uso de hongos psicoactivos que contienen psilocibina o psilocina no producen generalmente adicción, “o esclavitud originada por un hábito nocivo, especialmente, el consumo de determinadas sustancias,” tanto en lo físico como en lo psíquico.

La adicción física se produce por la habituación del organismo a una sustancia cuya posterior carencia produce el síndrome “término que designa el conjunto de síntomas de una enfermedad, esto es, un complejo de síntomas” de abstinencia, siendo que los hongos enteógenos no producen este problema, porque aunque se consuman a diario o por varias veces al día en forma consecutiva, dejan de presentar efectos.

A nivel psicológico puede darse el riesgo de tal adicción porque la experiencia, por sesiones diarias, semanales o mensuales es de tal naturaleza, pueden revelar una temática tan compleja, que la persona pocas veces se siente con las ganas de repetir la acción y tiene que dejar tiempos largos para volver hacerlo.

Ahora centrémonos en la toxicidad y, son considerados de toxicidad baja, pues sus componentes de psilocibina se encuentran en baja proporción, y no puede ser confundida con la dietilamida del ácido lisérgico (LSD).

Pero existen otros enteógenos   ─y sustancias emparentadas─  que si pueden sobrellevar riesgos, si no se tiene un conocimiento adecuado sobre su dosis o sobre medicamentos con los que no se pueden mezclar. “Es el caso de las fenetilaminas, otra gran familia de compuestos enteógenos, empatógenos y estimulantes. A ella pertenecen el MDMA (Éxtasis), la mezcalina y los cactus que contienen este compuesto (como el peyote o el San Pedro), el 2-CB, la familia de los 2-CT…Todas estas sustancias tienen un rango de empleo muy delimitado, y por lo general si se excede la dosis adecuada para un viaje psiconáutico pueden ocasionar  serios problemas, emergencia y sustos que más vale prevenir”.

Y volviendo a las fenetilaminas, también debe tenerse en cuenta que la interacción con otros compuestos farmacológicos “principalmente IMAOs ─inhibidores de la mono amino oxidasa─ y sobre todo medicación psiquiátrica” puede resultar en severas intoxicaciones físicas de elevado riesgo.

“En caso del yagé o ayahuasca, un preparado de origen amazónico elaborado primordialmente a partir de plantas con IMAOs” y otros vegetales con triptaminas, también merece cuidados especiales. Los IMAOs presentes en el cocimiento, a pesar de ser reversibles, son incompatibles con las fenetilaminas y con algunos medicamentos, principalmente los psiquiátricos”.

Como puede apreciarse, los  hongos enteógenos desempeñan un papel social-religioso importante, pero siempre desde un lindero mágico, lúdico, terapéutico y espiritual,  explicable por las creencias, actitudes y valores que se les atribuyen los entusiastas seguidores.

Frente a esto se tendría que aclarar muchos conceptos que hay sobre el tema, como por ejemplo: ¿qué es una experiencia divina?, ¿qué objeciones se presentan a los términos psilocibina y psilocina?, ¿qué se entiende por estados alterados de conciencia?, ¿qué son las sustancias dietilamidas? Y aquello que pocas veces se atreven preguntar: “¿es correcta la formación del neologismo enteógeno: habría muchos términos que esclarecer antes de dar por válidos todos los presupuestos que se contienen en él?” 

Por lo anterior, “se quiere sugerir un vocablo, que podría resultar apropiado para las SPAs cuya ingestión no altera la mente y provoca estados de posesión extática y chamánica. 

En griego entheos significa literalmente "dios (theos) adentro", y es una palabra que se utilizaba para describir el estado en que uno se encontraba inspirado y poseído por el Dios que ha entrado en su cuerpo. Se aplicaba a los trances proféticos, la pasión erótica y la creación artística, así como a aquellos ritos religiosos en que los estados místicos se hallaban experimentados a través de la ingestión de sustancias que eran transustanciales con la deidad. En combinación con la raíz ─gen─, que denota la acción de "devenir". Otros  credos religiosos, rechazan los viajes psiconáuticos con criterios que no resisten análisis serios y científicos, como que son satánicos, pecaminosos y plagados de herejías. Las religiones también van al banquillo de los acusados. Habrá que dilucidar en el veredicto, si los efectos bioquímicos de todos los rituales quedan unificados en una única ceremonia integrada y desprovista, como medio o fin, de cualquier interés económico mercantil.


A un muchacho asistente a la cátedra de psicología, se le oía esta expresión: “Dos veces he usado el bazuco y como mil hongos y ácido. Han sido encuentros fabulosos con Dios, como nunca los había tenido. Fueron experiencias místicas.”

Este muchacho tenía formación en colegio religioso. Su cosmogonía era cristocéntrica  y en cierta forma concientizadora en los términos de Paulo Freire. No obstante el ambiente religioso de su hogar, su vida no había sido tocada por la experiencia de Dios. “Necesito de los hongos, del ácido, para verlo, para sentirlo”. ¡Es un caso! ¿Será que hay mucho más de fondo?... ¡Que respondan las religiones y los religiosos!

Durante los años setenta, el consumo de todo tipo de sustancias “no sólo alucinógenos como se piensa habitualmente” se incrementó notablemente, convirtiéndose a partir de entonces en la “primera forma de diversión” de muchos jóvenes norteamericanos, “costumbre que se extendió rápidamente a todo el orbe”. Hay que advertir que este uso ha venido empleándose en tres tipos de quehaceres del ser humano, tan básicos como el aspecto lúdico, el terapéutico y el ámbito espiritual. 

La mezcalina es una gracia gratuita, escribía Huxley, utilizando la terminación teológica escolástica  y; Timothy Leary ha llegado a pronosticar que los químicos serán utilizados por todas las iglesias en su afán de competir en la retención de fieles. Uno de los muchos teólogos y estandartes norteamericanos, el Reverendo Anthony Pearl, escandalizó con sus experiencias místicas de grupo estimuladas por las SPAs y, los indígenas de la iglesia norteamericana del sur de Texas han hecho del peyote, “así se llama un cactus que se produce en México y del cual se extrae la mezcalina”, lo que los católicos hacen en los ritos: Integran al culto el vino.

Llama la atención  como la sociedad del Siglo XXI, necesitada de trascender hacia una alternativa salvadora en un mundo regido por la tecnología de punta, en donde hombres y mujeres que no logran encontrar esa sublimación ni ese conocimiento profundo de sí mismos en las religiones, porque se confunden o los confunden; pero sí la encuentran en los psicotrópicos. La conclusión es acusadora: los cristianos y católicos  le han fallado a  los jóvenes en cuanto a una revelación de un cristianismo “que no es una “nueva filosofía” y, tampoco una “nueva moral””, trascendente y liberadora. 

Se contempla la trascendencia, “que  proviene del verbo latino transcendere, que significa “sobrepasar” o “elevarse por encima de”, cuando se dice que algo trasciende o es trascendente, se refiere a que ese algo está por encima o más allá de la realidad inmediata. En este sentido, el concepto de “trascendencia” se opone al de “inmanencia” “lo que está dentro de..., lo que pertenece internamente a la sustancia de un ser.” 

Claro está, hay un imperceptible pero grave deslizamiento de objetivos: de ser gozoso entre sus pares, sus amigos, sus “panas”, sus “parches”, a poder hacer más de la cuenta. Ahí se tiene al  posible consumidor pretendiendo una empresa mortal.

La notificación
La relación entre el fenómeno de los factores culturales y la producción  de SPAs es un hecho real, aunque doloroso. Su complejidad aumenta y pone en tela de juicio a toda la humanidad, porque el tema es tan viejo como ella misma. Hay que recordar que se está a medio camino de la “hominización”, “concepto utilizado para definir los cambios o transformaciones que ha sufrido el ser humano a lo largo del tiempo, es decir, la evolución humana desde una fisonomía parecida a los simios hasta el estado actual”, como dirían los antropólogos. Hoy los investigadores estiman que para ayudar a conocer más sobre la transición, hace unos 2 millones de años, entre el australopiteco primitivo y el primate del género homo, nuestro antepasado directo, se ha encontrado el Homo naledi, nombre que viene de la lengua local sudafricana sesotho y que significa “estrella”.

No se ha llegado aún al manejo del espacio y del tiempo, mucho menos a las profundidades del mar.  El hombre y la mujer no se conocen aun así mismos. No han sido capaces de vencer muchísimas enfermedades. Las bacterias “que son microorganismos procariotas de organización muy sencilla”,  les superan en poder y, los roedores “que son mamíferos como nosotros,” van ganando la batalla de superpoblación. 

Es poco lo que se conoce y precario lo que se sabe. Lo que si se ha aprendido mucho, es sobre violencias y agresividad, sin resultados positivos y coherentes para la convivencia ciudadana.

En los albores del Siglo XX se preguntaba William James: “Lo racional es una experiencia, pero, ¿Y las otras experiencias?” Es claro que el hombre y la mujer no agotan sus posibilidades en el mundo de la Ciencia y la Tecnología; hay una cara opuesta del hombre que aún no ha sido descubierta y de la que apenas si se tienen vagos y pobres indicios.

Cuando la juventud cumple con su papel dialéctico “el progreso se explica por el cambio dialéctico”, y mueve a sus mayores para que no se apoltronen en sus conquistas científicas y técnicas válidas para un tiempo, está en lo cierto. 

Se avecina un nuevo ambiente, un fulgor renovador, la llegada de una sociedad e imagen del hombre en el tiempo de los jóvenes. Numerosos muchachos y muchachas  han cogido el camino de las SPAs, pero hay razones de fondo, algunas ya expuestas, para pensar que era uno de los pocos senderos que les había dejado la sociedad de los mayores.

Por lo anterior, se dice que el mundo de los psicotrópicos es demasiado complejo como para resolverlo en una inspección de policía, en una cárcel o en un hospital psiquiátrico. Las raíces son mucho más profundas que eso. Un examen sincero lleva a pensar que todos son responsables, en medida suficiente al menos, como para que nadie se sienta autorizado a lanzar la primera piedra diciendo: “Soy el más pulcro, honesto y honrado de todos”.

También el afán de riquezas y autoridad, la tentación arbitraria e indomable de acumulación resulta inadmisible. Los explotados se rebelan, hay que pagar un precio a la clase que encumbra al tirano, o bien, en el límite, la totalidad aplasta a la persona que no la puede contener. 

El límite infinito, (el infinito es la sorpresa de los límites. Alguien constata su impotencia y luego la prolonga más allá de la imagen, en la idea y, nace el infinito), está en función de permitir una escala de aproximaciones, clasificando los intentos de recorrido y asegurando la continuación del trabajo en Prevención. Ningún consumidor pretende ir más veloz que la luz, simplemente quiere ser más rápido que los que pretenden serlo. Se habla de tiempo, es cierto, pero no de un imposible, sino de otro alcanzable como felicidad. Importa más, como se ve la persona, que el don absoluto del logro. 

La ruptura de límites típica de la voracidad, comienza con un asalto al absoluto “se utiliza para identificar aquello que tiene carácter de independiente, ilimitado y que no da lugar a puntos...”, tímido al principio, devorador de súplicas. 

Quizá un ejemplo clave  lo proporcione el apetito de fumar. Es un placer prolongable. En un principio se puede alcanzar un nivel como los ejemplos precedentes aleccionan. A continuación viene el dilema de si cultivar el gusto por fumar o no, más que el resto de familiares, amigos y conocidos. 

El placer de fumar tiene una aceptación social variable: tan pronto como el fumador es vitoreado como el “verraco” o, es permitido benignamente, como resultado francamente despreciable. El mejor placer de la vida es hacer lo que la gente te dice que puedes hacer, decía Walter Bagehot.  De todas formas existen otras clases de limitaciones para el apetito de fumar: físicas y económicas. Desde luego, no se puede estar fumando todo el día y a toda hora, como tampoco se puede estar consumiendo  otras sustancias  siempre y todas. 

Morir adiccionado o, en un consumo temerario, no se debatirá, es  cuestión de preferencias al daño. Importa ahora comprender la lógica codiciosa de la insaciabilidad: el no prestarse al límite, su altanería, su desmesura, su arrogancia inconformista. 
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COMPORTAMIENTO ALCOHÓLICO (12): Es un alcohólico consumado, puesto que se ingiere licor diariamente por varios meses. No obstante el sufrimiento y la pobreza del comportamiento alcohólico es muchas veces violento hacia todos.
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